
 

EL SEÑOR ES MI LUZ  Y  

SALVACIÓN 
 Salmo 27 

Música: Joseph Gelineau 
El Señor es mi luz, mi salvación: 
¿a quién he de temer? 
 
El Señor es mi luz y salvación: 
¿a quién temeré? 
El Señor es el baluarte de mi vida: 
¿ante quién temblaré?. 
 
Al lanzarse contra mí los malhechores 
a devorar mi carne; 
son ellos, mis contrarios y enemigos, 
quienes caen y sucumben. 
 
Si un ejército acampa contra mí, 
mi corazón no se intimida; 
si una guerra estalla contra mí, 
permanezco confiado. 
 
Una cosa, no más, pido al Señor, 
y con afán la procuro: 
habitar en la casa del Señor 
todos los días de mi vida, 
gozar de la dulzura del Señor 
y contemplar su santuario. 
 
Pues él me resguarda en su morada 
en el día del peligro; 
me esconde en lo secreto de su casa, 
sobre roca me levanta. 
 
Ahora que se yergue mi cabeza 
sobre enemigos que me cercan, 
en su santuario le ofrezco sacrificios 
entre cantos y alborozo. 
 
Gloria al Padre y a Cristo, el Señor, 
y al Espíritu Santo: 
al Dios que es, que era y que vendrá, 
por los siglos de los siglos. 


